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		PRÓLOGO


		Ante libros como el que tengo el honor de prologar, resulta obligado traer a colación la feliz definición de “editor” que acuñó para sus muchos lectores D. José Manuel Lara Hernández, fundador de Editorial Planeta: “El editor es aquel que pone en contacto a quien tiene algo que contar, con todo aquel que le quiera leer”. En este caso, Manuel Morera, amigo de cuitas editoriales y electrónicas, justifica plenamente la anterior definición, tanto con este libro como con sus libros precedentes (Manolín ya es un hombre y El niño de los pies zambos). Y lo justifica porque tiene algo que contar, y ya ha demostrado que hay mucha gente que le quiere leer, como atestigua su editor, que ha contribuido con su esfuerzo a ello. Y no solo por ello, sino porque detrás de lo que fantásticamente cuenta, está la más elevada de las intenciones.


		Efectivamente, Manuel Morera ha tenido la desgracia de padecer en su cuerpo una extraña e inesperada enfermedad, que le ha supuesto un abandono prematuro de una exitosa actividad profesional. Lejos de amilanarse, se ha crecido, como los mejores toros, y, fiel a sus valores vitales, ha convertido —cual rey Midas de la era de Internet— dicha situación en una oportunidad. Una oportunidad de enseñar a mucha gente cómo sobreponerse a sus reveses personales, y hacerlo de la mejor forma posible: siendo útil —mucho más útil que muchísimos de nosotros— a sus semejantes. Y ello lo hace merced a un don, la creatividad a través de la escritura, y una voluntad férrea, que le lleva a trabajar sin descanso.


		Buena prueba de lo anterior es el interés que despierta su obra, que pueden ustedes comprobar personalmente accediendo a su excelente página web, y viendo que están acompañados de un millón de visitantes adicionales. ¿Cuáles son los cimientos de dicha popularidad, de dicho interés colectivo? En primer lugar, su estilo, directo, ameno, costumbrista en lo actual. Tras ello, los valores que comunica, tan escasos en una sociedad, la nuestra, muy proclive a engrandecer desgracias y minimizar ilusiones. Sus escritos destilan esperanza, porque para Manuel es uno de los ejes centrales de la vida.


		No quiero “aguarles la fiesta” y, en cambio, sí quiero invitarles a que lean este espléndido libro y, a través de él, se sumerjan en la obra y en el personaje. Sé que me lo querrán agradecer, pero quiero anticiparme: desde estas páginas, soy yo quien les quedo, a ustedes, queridos lectores, y al autor, muy agradecido.


		Jesús Badenes del Río


		Director General


		División Editorial Librerías Grupo Planeta


    


  

    

		INTRODUCCIÓN


		En su día todos los lectores de mi primera publicación me insistieron en que escribiera la segunda parte de Manolín ya es un hombre, de la cual nunca he estado seguro, pensando en que las anécdotas de la infancia son mucho más divertidas y no tienen nada que ver con la madurez. Lo que comienzo ahora bien podría ser esa segunda parte con un pequeño paréntesis de veinte años. No es que no quiera saber nada de esos años, todo lo contrario, pero hasta la memoria me juega de vez en cuando alguna mala pasada, y no sería capaz de rememorar algunos hechos con la exactitud que yo quisiera. Esos años fueron para mí increíblemente enriquecedores y en los que creo, aprendí a forjarme como persona con la compañía y ayuda de mi primera mujer, Cristina. Pasamos muchas dificultades, empezamos nuestras vidas, como se suele decir, con lo puesto, y aprendimos juntos a superar todos aquellos retos que el destino nos ponía delante. Me ayudó como siempre con mis problemas de salud y en los cambios que pude sufrir laboralmente. Lo mismo ejercí de ejecutivo en una gran multinacional, que tuve que poner rulos y depilar culos en un salón de belleza, y ahí estaba ella. Fruto de ese amor nació nuestra hija Bárbara y desde entonces, la normalidad, el cariño y sobre todo el respeto como personas serían la tónica general de nuestra convivencia.


		Pero las personas cambian, las circunstancias también y no siempre esperamos lo mismo de la vida. Al final todo lleva su rumbo y nuestra durabilidad conyugal tenía fecha de caducidad. 


		Por ese motivo y por haber sufrido un cambio radical en mi vida que creo merece la pena contar, doy ese pequeño salto, porque al fin y al cabo veinte años no son nada, e inicio esta narración en la actualidad.


		No quiero que esto sea un cúmulo de expresiones de tristezas y lloros, todo lo contrario, puesto que yo no soy así. Siempre me gusta reírme, hasta en los momentos más difíciles. 


		Tengo una hermana luchando con todo y ante todo, pues sufre una grave enfermedad y es consciente de su posible final. En estos momentos tan duros y oscuros, uno intenta hacer repaso de lo vivido, buscando justificaciones a las decisiones que no hemos sabido tomar o arrepintiéndonos de aquellas que pudimos tomar con ligereza.


		Incluso, sufro en mis propias carnes desde hace poco una grave enfermedad, la cual me hace mantener mi fama de mala suerte, obtenida no sin mérito desde mi existencia y “puñetera como ella sola”, que pierde su importancia al contrastarla y compararla con casos como el de mi querida hermana del alma.


		Quiero pedir disculpas ante todo, porque no es mi intención ser egocéntrico. Solo pretendo que podamos reflexionar e intentemos sacar conclusiones sobre los valores principales de la vida, basándonos en una experiencia personal. Me imagino que habrá numerosas historias que podrían transmitirlo mucho mejor que la mía, mi mayor respeto sobre todo a todas ellas. 


		Los que leyeran mi primer libro, Manolín ya es un hombre, se darían cuenta, que desde mi nacimiento he sufrido ciertos capítulos concernientes a la salud, que me han tenido ocupado prácticamente a lo largo de toda mi vida, pero gracias a Dios sin importancia. Pero ahora son palabras mayores.


		Hace cuatro años perdí a la persona que más nos protege a todos, mi madre. A pesar de la edad nunca estamos preparados, y cuando ocurre, nos encontramos huérfanos, desamparados, y durante las siguientes semanas, meses o incluso años, parece que tuviéramos que aprender a caminar de nuevo. Lo que sí me enseñó fue el irse de este mundo con una gran dignidad y con la sonrisa, casi hasta el último instante, con lo cual intentaré imitarle siempre que pueda.


		Unos meses antes tuve que soportar el despido de una gran multinacional, aun habiendo cumplido con los deberes éticos y morales, y lo que es más importante, con los objetivos marcados por la empresa durante veinte años, cuando llegó el momento no sirvió de nada, ya que son el mercado y los datos financieros los que eligen en un momento dado la cantidad de empleos a rescindir para que dicha entidad siga siendo competitiva.


		Me vi sin quererlo de la noche a la mañana en “la puta calle”, en busca de un nuevo empleo que me permitiera poder dar sustento a la familia. Hasta eso fue positivo. No me fui del todo mal parado, debido a los años de trabajo y a que contaba con una edad y experiencia, válida para cualquier empresa del sector que quisiera contar con mis servicios.


		Seguía sin poder entristecerme por ello, había mucha gente en peores circunstancias que las mías y no tenía derecho a soliviantarme. Había que reaccionar y gracias al apoyo de mi hija y de mi, entonces, compañera, me puse las pilas para seguir adelante.


		Todos me preguntan: “¿Cómo eres capaz de tener tan buen humor con todo lo que has pasado desde hace cuatro años?, ¡no pierdes nunca la sonrisa!, ¿no te vienes nunca abajo?”.


		¿Qué quiero decir con todo esto? No soy nadie para dar consejos, pero estoy seguro de que las penas y los problemas nos vienen impuestos, mientras que somos nosotros quienes tenemos que endulzar nuestro destino. Sería imposible estar llorando constantemente. No hay ser humano que lo resista.


		No pretendo ser macabro, pero si nos fijamos en la historia y recordamos los campos de concentración nazis, las guerras pasadas, la gente que por falta de sustento en países con pocas posibilidades se ve obligada a no pasar de los cuarenta años, etc., no tengo más que ser tremendamente feliz de la oportunidad de haber nacido y vivido en una sociedad como la nuestra, que me ofrece buenas oportunidades, una sanidad que intenta evitar en todo momento el sufrimiento de cualquier enfermo, y sobre todo y más importante, el poder levantarme todos los días como ciudadano libre.


		Quiero pedir disculpas de antemano a todos esos lectores que estaban esperando una nueva publicación con mi toque irónico o satírico, como en mí suele ser habitual, pero en esta ocasión me era imprescindible narrar uno de los períodos más complicados de mi vida personal, y una vez soltados sobre un papel todos mis sentimientos, poder partir de cero y regresar, ya limpio de tempestades psicológicas, para volver a contar historias cotidianas plenas de humor, socarronería, chispa y derrame humorístico.


    


  

    

		FORMA DE VIDA


		Después de darle muchas vueltas, creo que lo mejor será contarlo. Todos los días cuando me levanto me pregunto: “¿Por qué a mí?, ¿qué he hecho para que el destino me juegue esta mala pasada?”. No sé si voy a ser capaz de soportarlo.


		Tras el consejo de mi hermano Joaquín y mi compañera Ángeles, y tras estar tremendamente ocupado con mis dos primeros libros, inicio este tercer proyecto con el ánimo de que mi experiencia pueda servir de reflexión o ayuda a alguien con problemas de discapacidad similar.


		Con uno solo que se vea ayudado o le sirva de apoyo moral, me doy por satisfecho, y estimo por bien empleado el tiempo que la presente publicación me ocupe.


		Pero, antes de nada, echemos un vistazo a la historia y a los recuerdos, para entender mejor la metamorfosis, transmutación o transformación sufrida.


		He trabajado durante veintiséis años en el mundo comercial y en dos grandes multinacionales del sector de la reprografía y la impresión digital. Para los que se mueven en ese mundo es normal, pero para las personas ajenas, los “ejecutivos agresivos” o “yupis” estamos en ocasiones verdaderamente locos. Largas horas de trabajo sacrificando vida familiar, teléfono pegado a la oreja constantemente, corbata hasta para ir a la playa. 


		El consumo es la verdadera justificación de existir para muchos, y el cumplir los objetivos sea como sea, aun apuñalando por la espalda al vecino, es la meta primordial. La regla principal para la mayoría es que “el fin justifica los medios”.


		Creo sinceramente, los demás lo dirán, que a pesar de tantos años y debido a mi carácter bohemio, amante de la escritura, música, etc., y a la ayuda inexorable e incansable de mi ex compañera Cristina, he conseguido guarecer o salvar mis sentimientos de tan absurdo comportamiento.


		Me gustaría pedir disculpas de antemano, a todas aquellas personas que no se vean reflejadas en la anterior descripción, pero sí sería positivo que se parasen cinco minutos y reflexionasen sobre la cantidad de gilipollas que se encuentran a su lado.


		He intentado que mi máxima fuera siempre el respeto hacia mis clientes, y que la verdad y sinceridad estuvieran por encima de cualquier objetivo final. Gracias a ello puedo decir que nunca me ha ido mal, me refiero a lo profesional, y que debido a esos dos valores he conseguido grandes amigos para toda la vida. Para ello, si he de ser sincero, he sufrido un gran desgaste, ya que esas cualidades brillan por su ausencia en algunos de los líderes que hoy en día dirigen nuestras empresas multinacionales.


		Se jactan de poner como prioridad lo que denominan the customer first, el cliente es lo primero. Mentira, no se lo creen ni ellos. He conocido de todo, engaños, trampas financieras para poder dar los resultados a final de año, firmar contratos o promesas en servilletas de papel y, sobre todo, mucha prepotencia. Sería largo de explicar y motivo sin duda de una cuarta publicación, pero eso ya lo veremos.


		No todo es negativo, por supuesto. He tenido la suerte de viajar por toda Europa, Asia, etc., y conocer gran cantidad de gentes y formas de vida diferentes que te hacen reflexionar sobre lo afortunados que somos, y las palabras, objetivos, retos, disciplina, etc., me han sido muy positivos a la hora de poder afrontar el cambio de vida tan radical que el destino me ha deparado.


		De lo que siempre he estado convencido es de que el tiempo pone a cada uno en su sitio. Ahora me encuentro a antiguos directivos que fueron déspotas en su tiempo pidiendo trabajo como corderitos y cambiándose de acera cuando te cruzas con ellos por la calle. ¿Cuándo aprenderán que el ser humano es lo primero?, ¿no se dan cuenta de que el mejor patrimonio de la empresa son los propios empleados?


		Le aseguro al lector que todos estos años han sido enriquecedores, pero tremendamente estresantes y en muchos casos faltos de humanidad. No piensen que me vuelvo a desviar del tema, ya que es importante conocer la forma y ritmo que he llevado, para comprender mejor el parón sufrido.


		* * * * * *


		Regresé a Valencia contratado por otra multinacional, tras haber estado en Madrid durante cinco años en un puesto de cierta responsabilidad. No era cómoda la decisión, pero la oferta era difícil de rechazar y el apoyo de mi hija Bárbara y, como he dicho anteriormente, de mi entonces mujer, facilitaron más si cabe la determinación de efectuar un nuevo traslado.


		Aun así no fue nada fácil. Mi hija se tenía que adaptar a un nuevo colegio, mi mujer tenía que solucionar sus problemas laborales, yo debía torear con un compañero con muchos problemas y volver a demostrar la valía que se suponía reflejaba en mi currículum vítae.


		Lo que no me esperaba es lo que sucedió al poco tiempo. La palabra separación hizo su aparición sin esperarlo. Era víctima de una de las enfermedades de moda y sufriría en mis propias carnes la eficacia de la nueva ley de divorcio rápido. No hay duda de que funciona. En un par de meses puedes anular sin problemas veinticinco años de extraordinaria convivencia. Aun así las personas cambian, y la forma de ver la vida y sus necesidades de futuro pueden modificarse en cualquier momento. En mi caso, algo raro por cierto, conseguimos después de la firma irnos a tomar un café dando muestras de una gran educación y respeto por la parte contraria. Pero ahí volvía a estar mi hija como principal apoyo, demostrando una vez más su gran madurez. 


		Como he dicho y reflejo en mi introducción, y pasando el año de duelo consabido, no podía entristecerme demasiado porque tenía un problema más grave del que preocuparme. Fallecía mi madre, y aprovechar el máximo de su compañía era mi objetivo principal. Por primera vez sufría una tragedia similar y el divorcio perdía importancia. Tengo la manía de ver siempre la botella medio llena. Había que seguir luchando, y mi hija Bárbara era el acicate principal. Me había consolado en muchas ocasiones, hasta que un día me di cuenta de que la podría perder si no levantaba el ánimo. Era al revés. Yo tenía que apoyarla a ella y debía demostrar quién era el hombre de la casa. Ya estaba bien de consuelos y tristezas. La vida seguía y tenía que ir en busca de motivos optimistas y actividades que me sirvieran, para de nuevo ir en busca de la felicidad. 


		Gracias a mi afición a la música me incorporé a un coro cerca de mi domicilio. En los ratos de ensayo se me olvidaban todos los problemas por completo. La etiqueta de divorciado no la asimilaba, y más una persona tan tradicionalista como yo. Estaba totalmente cerrado al exterior, sobre todo a las mujeres, y no conseguía volver a sacar mi carácter extrovertido. Hasta que un día disfrutando de una cena de sobaquillo con los componentes de la coral, se me ocurrió comentar mi reciente situación de ruptura conyugal. Cuál fue mi sorpresa, que el amigo de mi derecha en la mesa, gran bajo por cierto, me comentó que hace poco había pasado por la misma situación.


		Se me abrieron los ojos y la sensación de ser un bicho raro desapareció de repente. 


		—¡Coño, otro como yo!, ¡no soy el único! 


		Cuando fui cogiendo confianza, algo que no tardó en llegar, me informé como es debido, averiguando que era casi el cincuenta por ciento del personal del coro el que había pasado por lo mismo. Un problema que yo consideraba muy importante perdía fuerza por momentos. 


		—¡No, si al final van a ser los raros los casados!


		Tras un año tan largo y duro, donde había perdido a mi madre, se había ido mi mujer y veía la mitad del tiempo a mi hija, volvía a reírme y a disfrutar de la compañía de grandes amigos. De nuevo la botella medio llena. Si me comparaba con la cantidad de divorciados que solo ven a sus hijos en vacaciones, yo era un afortunado, veía a mi hija casi todos los días y eso era un privilegio. Si me comparaba con los divorcios por contencioso y la cantidad de leches y peleas en las que suelen terminar muchos separados, volvía a tener motivos para estar satisfecho. Mi separación había sido por amistoso y habíamos conseguido mantener una buena amistad. Mi hija había sufrido lo mínimo posible y eso era lo principal.


		Las fiestas en casa no se hicieron esperar. Barbacoas, largas reuniones hasta largas horas de la madrugada. Nuevos amigos entraron en mi vida, y las experiencias, comunes en muchos casos, hacían más fácil la recuperación de un año muy jodido.


		—Manolo, tienes que rehacer tu vida. Tienes que conocer a otra persona, ¿no conoces a ninguna mujer?


		Son las preguntas de costumbre de las personas que te quieren, pero que en más de una ocasión te acaban presionando. No quería saber nada de mujeres. No quería volver a pasar por lo mismo e intentaba copiar al amigo del coro, cuya norma principal era mantenerse “a jamón y queso”, es decir, las mujeres de lejos.


		Estaba dispuesto a estar solo el resto de mi vida. Era una manera de autoconvencerme de que mi felicidad había sido plena, y que el luto eterno me demostraría a mí mismo una engañada fidelidad moral. 


		—¡Pero qué mierda!, ¿en qué narices estaría yo pensando?, ¿solo hay una mujer en la vida?, ¡con la cantidad de mujeres maravillosas que nos rodean!


		 Le di la vuelta a la tortilla, y de no querer volver a convivir en pareja en la vida, pasé a pensar todo lo contrario. 


		—¿Por qué no tener cinco mujeres más? 


		Cuando menos me lo esperé estaba teniendo relaciones con una gran mujer, eso sí, luego cada uno en su casa. Lo de vivir juntos nada de nada. Como gran inteligente que es, nunca me presionó y me dejó que fuera entrando al trapo yo solo.


		Por fin todo iba como la seda. Volvía a ser feliz, mi compañera se llevaba perfectamente con mi hija y volvía a rehacer mi vida. Eso sí, como ya he dicho antes, luego cada uno a su casa.


		




EL VIAJE


		No estaba acostumbrado a viajes tan largos y los casi mil kilómetros de distancia los acusaría al día siguiente. El trayecto fue bastante tranquilo y como conductor responsable, no tengo por costumbre, cuando me voy a poner al volante, beber ni una sola gota de alcohol. Pero cuál fue mi mala pata, que justo tres kilómetros antes de llegar a mi destino de Louro, y después de novecientos ochenta y tres transcurridos, me para la guardia civil, con el ánimo de cumplir su obligación y hacerme soplar por el tubito. No es que me preocupe tal divertimento, todo lo contrario, me agrada ver que nuestros gendarmes hacen seguir las normas de circulación a rajatabla, sino que en un viaje de novecientos ochenta y seis kilómetros te paren para soplar en el preciso momento en que faltan tres, no te queda aire ni para hinchar tus propios pulmones. Pero el esfuerzo merecía la pena con tal de poder disfrutar durante unos días junto a la familia, en una bella casa de piedra con vistas al mar.


		Nos encontrábamos en el porche mirando al mar cuando de repente Joaquín, ejerciendo sus funciones de hermano mayor, intentó sonsacarme sobre mi nueva situación de pareja. 


		—¿Qué tal, Manolo?, ¿ya conoces a alguien?


		La conocía hace algún tiempo, pero había conseguido mantenerlo en secreto. No es que tuviera recelos en contar mi nueva aventura, simplemente no me quería adelantar en algo que ni yo mismo estaba seguro de su resultado.


		—Sí, hermano, ya conozco a alguien. Tenemos una estupenda relación hace tiempo, y lo mejor de todo es que cada uno vive en su casa.


		Las rotundas palabras que salieron de mi boca no dejaron ninguna duda de que teníamos las ideas bastante claras, como se suponía en dos personas de nuestra edad. Es más, la cara de envidia de mi hermano fue digna de fotografiar. Yo tenía bastante claro que no quería vivir con nadie, pero si me hubiera estado calladito, habría sido mucho mejor.


		No se volvió a hablar del tema. Lo principal era trabajar en el muro de piedra que rodea a toda la casa, muro en el que hemos participado todos los hermanos, y en el que piedra a piedra, su dueño, con gran sudor y esfuerzo, ha puesto toda la ilusión y planes de su futura jubilación.


		La semana de descanso fue fantástica. Largos baños en las limpias aguas gallegas disfrutando del oleaje, paseos vespertinos por el pueblo pesquero de Muros, eso sí, cortos, puesto que mi salud se resentía en numerosas ocasiones y mis piernas no resistían la posición vertical por mucho tiempo. Era difícil estar de pie, los dolores iban en aumento y siempre se achacaban a mis problemas de espalda. La intervención quirúrgica de la artrodesis no instrumentada que había sufrido, ya hace bastantes años, nunca dio el resultado esperado. No me atrevía a quejarme, la fama de enfermizo la tenía etiquetada en la familia y no quería que ésta aumentase. En muchas ocasiones hice por callarme e intentar disimular todo lo posible. Mi querida cuñada le reprochaba a su marido, es decir, mi hermano, que uno de los motivos de tales dolores podría haber sido provocado por el exceso de esfuerzo en el levantamiento de piedras. Daba igual que al día siguiente estuviera rendido, ¿y lo que habíamos disfrutado?


		Las contadas ocasiones en que he podido disfrutar del paraje gallego han sido mejor que cualquier medicina. El deseo de perderte entre sus montes, y poder nadar como Dios nos trajo al mundo por lo desierto de sus playas, te hacen creer que todavía existe el paraíso y que lo que vives el resto del año no es real. Un placer para los sentidos.


		El estrés, del latín estringere, es decir, estrujar, se transforma en relajación, laxitud y flojedad mental general, con el único acompañamiento de fondo de las palmípedas volando sobre tu cabeza y el sonido de cómo se despedazan las olas contra las rocas.


		Podría estar hablando de los atributos y esencias de Galicia horas, días, semanas, varias publicaciones enteras, y nunca sería capaz de completar todas las cualidades que la adornan. Como bien dicen algunos, en la vida existen pocas cosas excelentes y muchas de peor calidad que la empañan. 


		Entre contaminación, desmesurada construcción urbanística y aumento de población, tiene que destacar la todavía falta de prosperidad de muchas de sus costas. Que no parezca una blasfemia, pero como bien dice Savater en su libro La hermandad de la buena suerte, en El Quijote se tuvieron que escribir más de mil páginas de las cuales muchas no valen para nada, para que la mayoría de los lectores principalmente se acuerden de una, la lucha contra los molinos de viento del loco Quijote.


		Esos días eran importantes para mi espíritu, me hacían mucha falta tras la mala racha sufrida. Una buena “sardinada” o “sardiñada” nocturna en compañía de muchos de los hermanos. Limpias bien las sardinas, se salan al punto de agua de mar por dentro y por fuera de ésta, se pintan con aceite de oliva y se ponen sobre la plancha al carbón. La única recomendación es darle solamente una vuelta sobre la plancha parrillera, para que el teleósteo no malogre su piel. Y nada como una paella ocasional realizada en una pequeña barbacoa con arroz fino para ensalada china.


		—¡Madre mía, qué insulto!, ¡si nos vieran los valencianos! 


		Pero en esas ocasiones todo vale y los condimentos que lo acompañen son lo de menos. Lo bueno que tiene la cerveza bien fría es que cuando superas el número de litros prudentes, toda la comida que es capaz de ingerir el cuerpo humano al paladar no le hace asco. 


		Parecía un enamorado primerizo. Como quinceañero mantenía contacto con mi nueva relación todos los días por teléfono —buen invento esto del móvil—, me echaba de menos y no sabía si eso era bueno a malo. Volvía a caer en la redes del afecto femenino y ya se sabe, el exceso de cariño nos atonta. Pero por primera vez iba de “hombre duro” y mi adorable compañera parecía más atontada que yo, en el sentido figurado, por supuesto. 


		Los mensajes de amor y los besitos tiernos recibidos por SMS me hacían rejuvenecer de nuevo, pero con la ventaja de contar con una demostrada experiencia, para como siempre tener bien claro “que al final cada uno a su casa”. Seguía engañándome a mí mismo. Era una compañera muy inteligente, nunca me presionó, aguantó con tremenda paciencia mis innumerables comentarios referentes a mi ex mujer, la cual tardé un tiempo en olvidar, y siempre me respetó y me entendió como nadie.


		Fueron ocho días cortos pero intensos. De vez en cuando algún dolor de espalda, fuera de lo común por su intensidad, hacía su aparición. Había que aguantar, la mayoría de los españoles padecen dolores de espalda, y yo ya estaba acostumbrado a vivir con ellos desde hacía quince años. El mundo comercial, del que ya he realizado algún apunte hace algunas líneas, exige continuo movimiento físico, viajes, reuniones, presentaciones, que te hacen deber disfrutar de una mínima salud, tanto física como mental. 


		Haciendo un pequeño inciso y hablando de reuniones, ¿cuándo se darán cuenta, algunos de los que se llaman profesionales, de que no solo de reuniones vive el hombre? Muchos utilizan la reunión como pretexto para escucharse a sí mismos, porque no son capaces ni de hacerse escuchar en su casa y utilizan sus malas formas para tapar sus verdaderos complejos personales.


		Se irá dando cuenta el lector durante algunos momentos de mis reflexiones de que critico el desmérito y las inutilidades del mundo comercial que tanto creo conocer. No piensen que no existen cosas y dirigentes buenos, sin duda, pero es lo que debería ser siempre y no merece la pena resaltar aquello que tiene que existir por obligación. Pero sí tenía ganas de denunciar desde hace tiempo algunas de las experiencias vividas, por si en algún momento alguien se puede ver reflejado e intenta algún día ponerle solución.


		Como iba diciendo, fueron muchos los momentos en que tuve que anular viajes, sentarme antes de tiempo en alguna feria o exposición, o incluso inyectarme algún calmante para poder seguir con el ritmo que mi profesión me pedía. Difícil lo era y mucho, pero no había otro remedio. Todo se achacaba a lo que se creía que podía ser una fibrosis producida con el paso de los años de mi segunda intervención de espalda, y nunca me había planteado volver a realizarme revisiones pensando que el problema era de complicada solución. Así que lo mejor era asumirlo y seguir adelante. El dilema venía cuando en el último año por momentos se hacía insostenible, no ya por el dolor, sino porque las piernas no eran capaces de tirar del cuerpo y en muchas ocasiones no me sentía con fuerzas para andar más de doscientos metros. Era un problema menor, con la cantidad de gente que sufre problemas más graves.


		La estancia en Louro llegaba a su fin y planeaba un regreso a Valencia saliendo de madrugada y sin parada en Madrid. Y así lo hicimos mi hija y yo. Gracias a que mi hija contaba con carné desde hacía algunos meses me pude relevar con ella en la conducción, aliviando de esa forma el hormigueo en las piernas y haciendo que la sensación de durabilidad del viaje se acortase.


		Dejamos la capital a la derecha tomando la radial tres, rozándola con las manos, y llevándonos como recuerdo su gran nube de contaminación vista a varios kilómetros de distancia, simulando un sombrero cordobés que ensombrecía y protegía a los gigantes de ladrillo y cemento que se encontraban a sus pies. Era síntoma de que nuestro destino se acercaba y que habíamos realizado el setenta por ciento de nuestro largo y pesado viaje. 


		El sol hacía su aparición como por arte de magia, dejamos las nubes en el espejo retrovisor y el aroma de la brisa mediterránea, aunque todavía lejana, rozaba nuestras papilas olfativas con delicadeza.


		Había hablado unos minutos antes con mi compañera y sabía que estaría en el porche de casa esperando nuestra llegada. Impaciente por los ocho días de desencuentro no era capaz de disimular los sentimientos. En esos momentos tenía como testigo a mi hija y ambos teníamos que intentar reprimirnos en la aproximación. Después de introducir el coche en el garaje para no cargar en exceso el equipaje y con cara de cansancio, abrí el capó del coche como si tal cosa, sin hacer demasiado caso a “Julieta” tras la balaustrada. No había que dar muestras del apego que ya tenía hacia ella y prefería esperar su reacción. Habían sido solo ocho días, pero el abrazo afectuoso que recibí daba señales de que para ella había significado mucho más mi corta ausencia.


		Todos esos detalles me hacían pensar en numerosas ocasiones si en realidad la cantidad de cariño era recíproca. Nunca se quiere igual, se quiere de manera diferente.


		Una vez en el dulce hogar y casi con las maletas sin hacer, había que volver a poner en orden el guardarropa y sustituir algún jersey y chubasquero propio de nubarrones inesperados de la costa gallega por más manga corta y gorras para la protección solar que seguro se aprovecharían en la hermosa provincia de Tarragona en ese mes de agosto. Nos íbamos un fin de semana a Tortosa. 


		El parador de Tortosa disfruta de unas inmejorables vistas de todo el valle del Ebro y la ciudad de Tortosa, al estar situado en las montañas de Beceite. Se encuentra muy cercano a la costa tarraconense, de esa forma puedes olfatear de sus cálidas aguas. Es un castillo del siglo X, restaurado cuidadosamente como hotel de lujo, que conserva en gran parte su encanto original. Inicialmente fue construido por el rey omeya Abderramán III y a lo largo de los siglos se le han ido añadiendo elementos de estilo gótico. En su interior sus vigas de madera, sus techos abovedados y su mobiliario de estilo antiguo le dan un encanto especial que te hace, por unos momentos, retroceder en el tiempo.


		Hasta ahora todo normal. Viajaba con ilusión y con mi mochila del pequeño dolor de espalda, pero con el entusiasmo de pasar nuestro primer fin de semana juntos. Nos lo merecíamos los dos. Al estar relativamente cerca de la Comunidad Valenciana, esta vez no hizo falta darse el madrugón. En un par de horas podríamos llegar, por lo que teníamos todo el tiempo del mundo para regodearnos en el viaje —para los mal pensados he dicho regodearnos, no retozarnos—. 


		Una parada para estirar las piernas y para degustar una cerveza bien fría, sin alcohol el que conducía y con alcohol el copiloto, fueron suficiente hasta llegar a nuestro destino.


		Una vez en Tortosa, subimos las empinadas cuestas hasta llegar al parador. Dejamos el coche en el parking del lugar y sin más dilación fuimos directos a la recepción del hotel para acomodarnos en nuestra habitación. Las vistas eran espectaculares. Era maravilloso observar cómo el río Ebro acariciaba a su paso la ciudad, silenciosa y calladamente. Sin protestar, humedeciendo los bordes del río casi en exceso por las lluvias caídas con anterioridad. Tenía prisa por llegar, demasiada, diría yo. El océano le esperaba con ansia, y si todos sus hermanos fueran con el mismo caudal, seguro que perderíamos algunos kilómetros de costa por la crecida de “la mar”.


		Teníamos dos días por delante y aunque la idea era mantenernos lo más posible en el parador sin salir y disfrutar de sus instalaciones, decidimos realizar una breve visita a la ciudad de Tortosa por la tarde. Esa visita sirvió para dos cosas, darnos cuenta de que algo en mi cuerpo no funcionaba correctamente y recibir la multa más tonta, como suelen ser todas, que me han puesto en la vida. Estacionamos el coche en una plaza, que sin darnos cuenta necesitaba papelito de la hora. Al salir del coche y a los cinco minutos de comenzar el paseo, sentí una fuerte debilidad en las piernas. Al no poder aguantar y pensar que me iba de bruces contra el suelo, se lo hice saber a mi compañera, la cual muy amablemente y al verme los ojos, me acompañó de nuevo al coche, no sin dificultades por el peso de un servidor. Allí estaba el testigo de que un amable municipal había cumplido con su obligación. 


		—¡Vaya cinco minutos más caros! 


		Volvimos al parador, pensando que tales males provenían posiblemente de mis problemas de espalda. Algo me decía que eso no era así. Por primera vez estaba asustado de verdad, pero por favor ¡otra vez no! No quería joder nuestro maravilloso fin de semana. Estaba hasta los cojones, y perdón por la expresión, de mi mala fama y de que ésta se pudiera hacer realidad. Pues nada, no había más remedio. Con la cara desencajada y con la preocupación de mi media naranja, regresamos a nuestros aposentos. Tenía que estarme quietecito, y lo mejor era contentarse con una cerveza bien fresca en la preciosa terraza con arcos de medio punto del bar del lugar. Nunca nos supo tan sabroso un buen bocata de jamón con tomate y la rubia en el interior de la copa helada como acompañamiento. 


		El día lo habíamos controlado bastante bien y el susto inicial pasó de largo, no sin antes haber ingerido algún que otro calmante. Pero la turbación y el sobresalto principal estaban por llegar.


		Al día siguiente y al haber amanecido el cielo algo encapotado, lo mejor consistía en seguir siendo perezosos y un poquito gandules. Nuestra mejor propuesta fue la serie fotográfica de rigor para dejar plasmado en instantáneas la belleza rubia y los ojos azules de Ángeles. 


		—Perfecto, ¡ponte allí!, ¡un poco más lejos!, ¡más a la derecha!, ¡cuidado que te vas a caer!, ¡ponte el pelo hacia atrás!, ¡quítate las gafas! 


		Las órdenes las admitía con una sonrisa de oreja a oreja sin rechistar. 


		—¡Ahora te toca a ti! 


		Sonaron un par de disparos y ya está. No tengo pelo, no llevaba gafas, y por más que posase iba a salir igual. Para qué perder el tiempo. La felicidad existe, es cuestión de encontrarla en los momentos más sencillos. 


		Todo estaba por suceder. Llegó la hora de la cena sin darnos cuenta de que las horas se nos escurrían entre las manos. Esta vez aprovechamos el menú especial que servían en el salón comedor principal. Nos sentamos en un rincón junto a la ventana para tener algo más de intimidad. Craso error. En la mesa de al lado nos tocó una señora “supermegapija” que cada vez que hablaba lo hacía para que le escuchase el salón al completo.


		—¡Cariño, esta mañana me he comprado unos “supermegapantalones” en una tienda de marca que tiran para atrás!, ¿sabes? Creo que eran de esos de Louvre, o Lloeve, o de Escorsete. No sé, algo así.


		Qué vergüenza. El marido, pareja o lío no sabía dónde meterse. Por más que intentaba que bajase el volumen de voz, le era imposible controlarla. Solo disfrutábamos de un silencio apaciguador cuando la señorita en cuestión tenía las fauces repletas de alimento.


		Al poco tiempo y cuando íbamos por el segundo plato, algo extraño comencé a sentir en mis piernas. Una sensación increíblemente desconocida. Dolor, hormigueo y sobre todo falta de sensibilidad. Por primera vez me asustaba de verdad. No me podía poner en pie. Interrumpimos, no sin una gran pena por mi parte, el festín y nos fuimos rápidamente a la habitación. Ningún tipo de calmante lo aliviaba. Pasé la noche sin pegar ojo, en espera de que algún calmante hiciera su efecto, pero nada. Al final, con los pies hinchados, morados y con el susto en el cuerpo, decidimos regresar a casa. En el viaje de vuelta, y sin poder conducir, como era lógico, mi compañera ejerciendo de retirada enfermera, me insistió en que nos dirigiéramos directamente al hospital. Le costó convencerme. Yo prefería descansar en mi domicilio a la espera de que fuera una falsa alarma o un pequeño pinzamiento en la espalda. Al final, sin dejar las maletas nos fuimos directamente al hospital Arnau de Vilanova. 


		Era un nueve de agosto. Ya no saldría de los hospitales hasta primeros de septiembre y no volvería a trabajar.


		Una vez en urgencias del hospital y mientras me desvestía para hacerme la revisión de rigor, el médico le explicaba, a la que creía que era entonces mi mujer, los resultados de la radiografía que me habían efectuado unos minutos antes.


		—Su marido se va a tener que quedar ingresado —comentaba mientras señalaba con el dedo la parte lumbar dañada. 


		Como ya he dicho en otras ocasiones, la artrodesis que me habían realizado hace algunos años había producido una fibrosis, la cual se creía era la culpable de mis males. Se incorporó de la mesa y se dirigió a la camilla. Yo ya estaba en perfecta vestimenta de revisión, es decir, casi en pelotas, para continuar con la exploración neurológica. Al finalizar la misma los datos no fueron muy alentadores 


		—Sufre una afectación neurológica grave de los miembros inferiores, como ya le he dicho tiene que quedarse ingresado para realizarle más pruebas que confirmen el diagnóstico inicial —le volvió a comunicar a mi compañera de viaje.


		La semana anterior estaba jugando con las olas y haciendo el bestia con la familia en la costa gallega, y de repente me encontraba inmerso en un montón de pruebas hospitalarias. Me imagino que ese es el motivo de que muchos enfermos de gravedad sean capaces de superar tal adversidad, la sorpresa. Si supiéramos cuándo vamos a caer enfermos agravaríamos más si cabe la situación. Con la sorpresa tienes que actuar día a día y no tienes tiempo para otra cosa.


		Comenzaba el cachondeo. Análisis, resonancias, radiografías, electromiografías. A ésta última me gustaría hacerle una mención especial. 


		—Qué prueba más agradable y divertida.


		¡Una mierda! Te pinchan con agujas por todas las piernas y luego te dan corriente para ver si sientes algo. Es la leche, así soy médico hasta yo. Si no sientes nada es que tienes el nervio jodido. 


		Ya me habían hecho alguna y no era la primera vez, pero la frase del facultativo me animó más todavía 


		—¿Ha venido alguien con usted? 


		—No —le contesté—. ¿Por qué? 


		—Es mejor así, de esa forma no escucha los gritos desde fuera. 


		Graciosillo el señorito, sobre todo dando ánimos.


		Después de un exhaustivo examen, se confirmaba el primer diagnóstico. Además de lo ya sabido, una afectación sensitiva de varias lumbares, sobre todo de predominio izquierdo, aparecía lo que iba a dar problemas en el futuro, claudicación neurogénica aguda de los miembros inferiores. Paciente a trasladar urgentemente a La Fe, para ser analizado en la unidad de raquis.


		Unos días antes y debido a que los dolores, tras haber estado tratado con cortisona, no disminuían, se pusieron en contacto telefónico el doctor que me trataba, no voy a nombrarle por respeto, y mi hermano compañero de profesión, para intentarle explicar las conclusiones de mis dolencias. 


		El problema estaba en mi primera intervención, la artrodesis. La única solución, debido a la fibrosis producida por los años, era abrir por el abdomen, limpiar bien y fijar de nuevo las vértebras, pero esta vez instrumentada. Yo mientras les escuchaba me iba poniendo cada vez más pálido. No sé si lo tendrán que hacer algún día. Pero menos mal que no me intervinieron, me hubiera encontrado con una cicatriz de más, y no hubiera servido para solucionar el problema real.


		Esa intervención la dejaremos para otra ocasión. 


		




EL CAMBIO


		El traslado a La Fe fue un verdadero numerito y muestra, en este caso negativa, de cómo funciona en ocasiones nuestra sanidad. Con lo puesto, dígase con un maravilloso pijama azul celeste tres tallas superiores a la mía, me introdujeron en una ambulancia para ser trasladado a otro hospital, como así indicaba en el informe de alta del Arnau. El citado hospital se encuentra a cinco minutos del primero. No se cuestione el lector el motivo, pero tardé una hora en llegar al segundo. Una vez allí, pasé uno de los peores ratos de mi vida donde mi dignidad se vio por los suelos. Estuve cerca de cinco horas con mi pijama azul y acomodado en una silla de ruedas hasta que me atendieran, pero no es el retraso lo preocupante, en ocasiones se espera mucho más, sino que no me querían atender ya que justificaban que no sabían nada del traslado, algo que venía perfectamente reflejado en el informe de alta. 


		Para ellos yo era “el del Arnau”. La educación brilló por su ausencia y la prepotencia de algún médico joven sin experiencia, creyendo que su uniforme verde y llevar colgado al cuello el fonendoscopio le da derecho a perder el respeto a cualquier ser humano, eran la tónica general. A mí no me quedaban fuerzas para protestar, y en esos momentos mis acompañantes estaban hartas de no ser escuchadas como se merecían. Era la primera vez que perdí los nervios. Me faltaban las fuerzas, me acababan de dar una noticia no muy positiva sobre la salud de una hermana, y las lágrimas hacían su aparición por primera vez en una persona como yo, aparentemente siempre fuerte y optimista. 


		Por fin me asignaron una cama, pero antes tenía que volver a pasar por las mismas pruebas y revisiones neurológicas. Entiendo que si se van a hacer cargo de ti, tengan que tener sus propios criterios, y no se fíen unos de los otros, pero ¿a quién creo yo? ¿Estarán de acuerdo conmigo en que uno de los sectores que más se contradicen, se pican y se critican, son los médicos? En mi caso, por ejemplo, ¿no hubiera sido mucho más fácil una simple llamada telefónica, para que ambos responsables se informasen el uno al otro, y de esa forma evitar utilizar al propio enfermo como un conejillo de Indias? ¿Por qué nos sorprende tanto cuando nos encontramos un profesional con buenos modos?, ¿no tendría que ser lo habitual y su obligación? Pero, tranquilos, que no va a ser el único sector profesional que se lleve mis críticas. Al que he estado dedicado tantos años dedicaré muchas líneas sobre este tema. Eso será más adelante.


		Tras haber comprobado la claudicación neurogénica aguda me encontraba en una de las plantas de La Fe para realizar los estudios que averiguasen el origen de las mismas.


		Con respecto al trabajo, me sentía muy tranquilo. Tenía todo el mes de agosto por delante y ninguna presión mental sobre el tema laboral. La palabra vender, que tanto odio, la podría olvidar por unas semanas. Al paso voy a hacer alguna reflexión sobre este tema aunque me desvíe ligeramente. 


		Vender es bueno puesto que supone beneficios y a su vez puestos de trabajo, pero ha sido desprestigiado por numerosos comerciales que se han dedicado a servirse de ello para engañar, llevados en muchos casos por la presión excesiva de dirigentes sin escrúpulos. Siempre me ha gustado más “recomendar”, “asesorar”. En realidad todos nos pasamos la vida vendiendo, sobre todo ideas, pero hay maneras y maneras. Hoy en día la palabra vender es sinónimo de interés, lucro, seducción, engaño y como conclusión se podría comentar que vender es la palabra más aprovechada que existe. Regresemos al tema sanitario.


		La planta de raquis estaba en obras, por lo que me instalaron en la planta de traumatología. Tras el informe del profesional del hospital Arnau y mi historial clínico, ya me veía operado de espalda, eso sí, intervenido por el abdomen, y con el tiempo de recuperación exigido ponerle fin a las molestias. ¡De eso nada, monada! Comenzaba un pequeño suplicio. Tardó un par de días en visitarme el responsable del servicio, y a pesar de su carácter algo subido de tono, no sé qué se creerán algunos, que cuando nos ven en pijama nos pueden tratar como a ellos les da la gana, tenía fama de ser un gran profesional, primordial en este caso. Me hizo el interrogatorio de rigor, sobre todo bastante molesto por haber sido trasladado de otro hospital, pero lo tuvo bastante claro desde el primer momento. 


		—Este señor tiene un problema neurológico grave y con respecto al tema traumatológico no creo que sea necesario una intervención. Que le hagan enseguida una revisión neurológica. 


		Sin mucho retraso llegó el más “simpático” de todos. Pinchazos por aquí, pinchazos por allá, electromiografías varias, resonancias de hora y media, revisiones oculares. Los primeros días fueron insoportables, no por las pruebas en sí, algo a lo que ya estaba acostumbrado, sino por el tono del “gilipollas”, porque no se me ocurre otra descripción, ya que siempre ponía en duda lo que yo le decía, dando por hecho que le engañaba y utilizando una sonrisa con sorna que me sacaba de quicio. 


		Ya sabemos que la medicina no es exacta al cien por cien, pero el trato tendría que ser primordial y este señorito tendría que estar fuera de la medicina. 


		No todas las pruebas eran concluyentes, pero empezaba a ver ciertas sospechas de que pudiera ser una esclerosis múltiple el diagnóstico final. Podría entender las dudas, ya que buenos profesionales, entre ellos el hermano de un servidor, me han comentado que es una enfermedad difícil de diagnosticar. Existen muchos tipos, depende del número de brotes, etc.


		Había ingresado en el Arnau con lo que creía que era un problema de espalda y me encontraba de repente escuchando la palabra esclerosis. No dio tiempo para asimilarlo. Estaba inmerso en la publicación de mi primer libro y eso me tenía entretenido. Además, en caso de que fuera así, no tenía más cojones que aceptarlo. Hay muchas personas en peores circunstancias que las mías, siempre he pensado lo mismo. Faltaba una sola prueba para corroborar la supuesta enfermedad. Una pruebecita de nada. Una simple punción lumbar sin anestesia. Y nada, el señorito seguía poniendo en duda mis palabras 


		—¡Como si a mí me encantara hacerme una punción lumbar todos los jueves!, ¡sería maricón el tío! 


		 Perdóneme el lector mi vocabulario pero en ocasiones es lo que mejor refleja los sentimientos de aquel momento. 


		Y llegó el momento tan divertido. En posición fetal y con la recomendación del doctor que iba a hacer uso de la aguja de que no me moviera en absoluto, comenzó el primer “descabello”. Al otro extremo de la cama una amable enfermera me sostenía la mano para así hacerse cómplice de mis lloros silenciosos. 


		—Nada —susurraba el doctor.


		El primer intento fue inútil por la fibrosis que un servidor tenía en la zona. 


		—Vamos con el segundo intento —repitió 


		Esta vez utilizó lo de “más vale maña que fuerza” y aprovechó un agujero provocado de la primera intervención, y por el que en su día se perdió algo de líquido cefalorraquídeo, e introdujo de nuevo la aguja hasta llegar a su destino. Creía que me iba a salir por el lado opuesto. Hasta la enfermera que me agarraba la mano con fuerza echó un paso hacia atrás por si acaso. 


		—¡Qué maravilla de sensación!, ¡una mierda!, ¡joder, cómo dolía!


		Ya estaban todas las pruebas realizadas. Solo faltaba analizarlas e intentar sacar las conclusiones más certeras posibles. Entre unas cosas y otras ya llevaba un mes en el centro hospitalario y comenzaba a ser parte del mobiliario.


		La conclusión fue la siguiente. Se pasó uno de los responsables médicos de traumatología, muy amable en este caso, por cierto, para comunicarme que me daban el alta, que el tema no era de su responsabilidad y que lo sentían mucho porque estaban convencidos de que el origen de mis dolores estaba en la cabeza. No se referían a que estuviera loco, sino a que la raíz de las molestias era algo más grave y su departamento no era la solución. 


		—¿Y el neurólogo tan antipático, dónde se encontraba para darme alguna explicación?


		—Tiene usted que volver a la consulta de esclerosis dentro de mes y medio, eso sí, no deje de tomar la dosis de cortisona —me dijeron. 


		En el papelito de alta se reflejaba, que tras mejoría del paciente, recibe el alta de esta unidad. Algo totalmente falso. Seguía sin poder andar y con los mismos dolores, pero ya no tenía fuerzas para nada. Solo quería volver a casa.


		Lo peor no había sido el mes de pinchazos, pruebas y más pruebas, sino la sensación de no haber sido tratado con respeto como cualquier ser humano se merece. Entré como el “paciente del Arnau” y salí como “el paciente incómodo del Arnau”.


		Ya me lo anticipó el jefe de traumatología de ese hospital:


		—Te vamos a trasladar a La Fe, pero es posible que no te acepten de buen grado. No les gusta aceptar pacientes de otro hospital. 


		Y así fue. Lo más gracioso de todo es que La Fe me corresponde por mi domicilio. El que no apareció en absoluto fue el neurólogo.


		Sigo con mis pequeñas reflexiones. 


		Debido a mi trabajo con responsabilidad comercial en dos empresas de prestigio dentro de su sector, he tenido la suerte en ocasiones, y la desgracia en otras, de tener contacto con personas de renombre dentro de la política, las finanzas o el mundo empresarial, y de los cuales he aprendido muchas cosas. 


		Hay algo que en muchos casos se tiene en común, “la prepotencia”, es decir, su poder o dominio les hace creerse superiores a otros. Por supuesto que existen muchos profesionales que cumplen todas las normas de conducta éticas y morales que su profesión les exige, pero como ya he dicho hace algunas páginas, no son merecedores de mi atención en estos momentos. Está claro que “todo el mundo asciende hasta que alcanza su incompetencia”.


		¿A colación de qué hago esta reflexión? Por dos motivos. El primero, porque muchos se tendrían que dar cuenta de que todos tenemos dos brazos, dos piernas y, sobre todo, un corazón. Y el segundo, para ver si consigo explicar la sensación que he tenido, cuando tras veintiséis años de relaciones con inmensidad de todo tipo de personajes, viajes, reuniones, cursos, etc., me he visto de repente frenado físicamente y relativamente enjaulado.


		Aun así, y como dije hace poco en un programa de radio, no tengo ni tiempo ni derecho a quejarme, cuando observo a mi alrededor algunos casos que me ponen los pelos de punta. Cuánto nos hizo reflexionar a todos el caso de Ramón Sanpedro, ¿verdad?, y qué importante es poder andar ciento cincuenta metros, ya les explicaré por qué.



OEBPS/imagenes/logoecu.jpg
ECU






OEBPS/imagenes/portada.jpg
“Luchar contra el destino de una enfermedad imprevista es arduo y complejo, pero sie
endulzarlo y peimizarl; sacando fuerzas de flaqueza y contando con el apoyo de los
“Sonreires, 3rar:5 yuno acerlo con asvdun{ad aLxrgﬁ laviday mqm La convi

B

Narrativa






